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Capítulo Uno


 


 


Caroline Gidley, acurrucada en una bola apretada, usaba sus muslos internos para abrazarse y darse calor. Aunque era finales de primavera, las noches eran frías, especialmente dadas sus circunstancias.


Era una locura que pudiera pensar en ellas como simples "circunstancias". Pero después de cuatro días atada en una jaula para perros, vistiendo solo su sujetador y bragas, con apenas una fina manta para cubrirse, esto se había convertido de alguna manera en su nueva normalidad.


Todo había comenzado de forma tan inocua. Caminaba hacia su coche después de salir del trabajo cuando un hombre le pidió indicaciones para llegar a la autopista. Estaban en un aparcamiento público concurrido y él parecía tan inofensivo y titubeante al acercarse que su cautela inicial se desvaneció rápidamente. Empezó a responder, girándose y señalando hacia el este.


Antes de que se diera cuenta de lo que estaba pasando, él ya estaba sobre ella, colocándole un paño grueso sobre la boca y la nariz. Mientras perd��a el conocimiento, le vio abrir el maletero del coche junto al suyo. Tuvo un último pensamiento mientras la metía dentro y cerraba la puerta del maletero de golpe.


Aparcó justo al lado de mí. Lo tenía planeado.


Cuando despertó, estaba en la jaula, solo en ropa interior, con las manos atadas frente a ella con una cuerda elástica fina y apretada. Miró a su alrededor y rápidamente dedujo que la tenían retenida en algún tipo de edificio destartalado. Cables sueltos colgaban del techo y algunas ventanas estaban rotas. No había iluminación interior y la luz del atardecer sugería que habían pasado varias horas desde que la secuestraron.


Casi como si fuera una señal, el hombre entró por una gruesa puerta metálica. Su corazón comenzó a latir de forma casi audible. Podía oler su propio miedo. Intentó dejarlo a un lado y concentrarse en su secuestrador.


A medida que se acercaba, notó varias cosas que había pasado por alto en ese primer y breve encuentro. Claramente llevaba una peluca. Su pelo oscuro y espeso le recordaba a Caroline a un rockero de heavy metal de los años 80. Su barba desaliñada también era obviamente falsa. Al igual que la gran nariz de masilla que llevaba. Dudaba que incluso necesitara las gafas de montura gruesa y cristales tintados que llevaba puestas.


Cuando se acercó, sonrió y ella vio que también llevaba dientes postizos. Su atuendo era tan exagerado que sospechaba que estaba intencionadamente diseñado para ser ridículo.


—Hola, Caroline —dijo, hablando con un ligero ceceo que ella supuso que se debía a los dientes—. Esta es la única vez que me verás. A partir de ahora, llevarás los ojos vendados. No te he amordazado, pero lo haré si es necesario. Si intentas quitarte la venda en algún momento, te ataré las manos a la espalda en lugar de delante. Si intentas escapar, tendré que... hacerte daño. No quiero hacer eso.


—¿Por qué estás haciendo esto? —preguntó ella, tratando de que su voz no delatara su terror.


—No lo entenderías. Los de tu clase nunca lo hacen.


Entonces sacó algo de detrás de su espalda. Era una especie de pistola de dardos.


—Por favor —suplicó ella, con la voz quebrada—. No tienes que hacer esto.


—Recuerda las reglas —le dijo él impasible—. Síguelas y todo irá mucho mejor para ti.


Sin decir una palabra más, disparó la pistola. Caroline sintió un agudo pinchazo en el muslo izquierdo. Luego todo se volvió pesado. Sus ojos se cerraron y de nuevo el mundo se desvaneció en la oscuridad.


Cuando despertó la siguiente vez, tenía los ojos vendados, tal como él le había prometido. La oleada inicial de pánico que sintió en esas primeras horas dio paso eventualmente a la esperanza mientras intentaba recopilar toda la información que pudiera. Llevaba la cuenta del tiempo por las comidas que él le traía, por el calor relativo en el edificio y por los rayos de luz que se colaban a través de la venda.


A intervalos regulares, él volvía, sus zapatos resonando en el suelo de hormigón del espacio vacío. Por mucho que intentara evitarlo, el sonido la hacía hiperventilar. Le oía abrir el candado de la jaula, deslizar las barras de contención, abrir la puerta metálica para perros y dejar caer dos cuencos en el suelo. Como tenía las muñecas atadas, Caroline se veía reducida a lamer la comida y el agua de los cuencos como un perro de verdad.


Nunca la dejaba ir a un baño de verdad. En su lugar, tenía que quitarse la ropa interior y hacer sus necesidades en una esquina de la jaula. Él entraba de vez en cuando en la habitación y la rociaba a ella y al suelo con una manguera. Luego se marchaba de nuevo. Después del primer día, aprendió que lo mejor era meter su ropa interior y la manta en los agujeros de la jaula por encima de ella para que no se mojaran tanto cuando el chorro de agua la alcanzara.


La rutina se volvió tan regular que cualquier variación en ella era motivo de preocupación. En una comida, solo le trajo un cuenco, explicando que como era un estofado, cubría todas sus necesidades. Otra vez, se despertó, segura de que era por la mañana, pero él no llegó hasta la hora del almuerzo, haciéndole temer que la había abandonado por completo.


A veces se encontraba preguntándose si los demás también la habían abandonado. ¿Sabían sus amigos y familiares que había desaparecido? Si era así, ¿se lo habían dicho a la policía? ¿Alguien la estaba buscando?


Pero fue en esta fría noche de finales de primavera, mientras intentaba evitar que su patética manta se deslizara de su espalda apretándose contra la pared de la jaula, y mientras presionaba el interior de sus muslos contra sus brazos para evitar temblar, cuando notó otra ruptura en la rutina.


Cuando se había marchado después de recoger su cena de agua y alubias negras en lata, no había oído el familiar sonido del hombre cerrando la jaula con candado antes de irse. Había deslizado las barras de contención en su lugar, pero recibió una llamada en su móvil justo después. Mientras se alejaba para contestar, dejó la puerta de la jaula sin cerrar.


Caroline esperó, pensando que él volvería para terminar el trabajo. Pero después de lo que calculó que sería una hora, quedó claro que no iba a hacerlo. Estaba segura de que él tenía una cámara enfocada en ella, así que fue extremadamente cautelosa cuando se bajó ligeramente la venda de los ojos y miró alrededor.


Estaba oscuro. La única luz provenía de la media luna que se asomaba por las ventanas rotas. En la penumbra, no vio ningún equipo de vigilancia, pero eso no significaba que no estuviera allí.


Tan discretamente como pudo, miró hacia donde debería estar el candado en la barra de contención superior. Estaba allí, pero, efectivamente, no se había cerrado y colgaba de la barra. Por lo que podía ver, todo lo que tenía que hacer para salir de la jaula era quitar el candado y deslizar la barra hacia un lado.


Caroline se sentó en silencio, debatiendo cómo proceder. Si alguna vez iba a intentar escapar, este era el momento perfecto. Si las noches anteriores servían de indicación, el hombre no volvería hasta la mañana como mínimo. Eso le daría horas para intentar alejarse y, con suerte, encontrar ayuda. Si iba a hacer un movimiento, era ahora o nunca.


Sus pensamientos se dirigieron a lo que le pasaría si no hacía nada. El hombre que la retenía claramente tenía la intención de matarla. Solo era cuestión de cuándo. ¿Cuántos días más la mantendría en una jaula, alimentándola en un cuenco para perros y rociándola con una manguera antes de que se aburriera y pasara a algo más emocionante? ¿De verdad iba a quedarse acurrucada en una bola, esperando a que sucediera?


Antes de que hubiera tomado conscientemente la decisión, sus dedos ya estaban entre los alambres de la jaula para perros, esforzándose por alcanzar y quitar el candado. Estaban entumecidos por la falta de uso y las cuerdas elásticas alrededor de sus muñecas, pero finalmente logró agarrar y quitar el candado. Luego agarró la barra de contención superior y la deslizó hacia la derecha. Hizo lo mismo con la inferior. Entonces empujó. La puerta se abrió con un chirrido. Durante un segundo, se quedó allí, paralizada, aterrorizada. Luego salió a gatas.


Ponerse de pie por primera vez en días fue doloroso y difícil. Caroline se impulsó del suelo con las palmas de las manos insensibles. Mientras se levantaba inestablemente, sintió cómo los músculos de sus muslos y pantorrillas se contraían. Pasó casi un minuto antes de que se sintiera segura para dar un paso. Una vez que estuvo bastante segura de que no se desplomaría, se dirigió a la puerta por la que había visto entrar al hombre aquella primera noche. Empujó con fuerza, pero estaba cerrada desde fuera.


Miró alrededor mientras se quitaba completamente la venda de los ojos. No había otras puertas visibles. Entonces su mirada se posó en una de las ventanas rotas. Estaba demasiado alta para trepar y ella no estaba en condiciones de dar un salto. Buscó una silla por la habitación, pero no había ninguna. Sin embargo, estaba la jaula.


Con la poca fuerza que tenía, Caroline la arrastró hasta colocarla justo debajo de la ventana. Había fragmentos agrietados alrededor de los bordes del alféizar y usó sus codos para romperlos. Luego se subió encima de la jaula, rezando para que soportara su peso. Se mantuvo firme.


Incapaz de apoyarse con las manos atadas, se inclinó sobre la ventana, apoyando los antebrazos en el alféizar. Al presionar, sintió cómo algunos fragmentos de vidrio restantes se clavaban en su piel. Intentó ignorarlos, concentrándose en cambio en calcular la altura hasta el suelo. En la tenue luz de la luna, calculó que serían unos metro y medio.


No tenía muchas opciones. Así que apoyó los antebrazos en el borde y se impulsó con fuerza contra la jaula con los pies. Esta se deslizó mientras ella se movía y cayó, golpeándose la parte media del cuerpo y las caderas contra el alféizar y los afilados fragmentos que se habían acumulado allí.


Por suerte, la mayor parte de su peso había caído en la parte exterior del alféizar y lentamente cayó de cabeza. Aterrizó sobre su hombro derecho antes de caer de espaldas con un golpe sordo. Ignorando el dolor que le sacudía los huesos, se puso de pie y se alejó tambaleándose del edificio, buscando algo parecido a un camino.


Después de varios minutos de búsqueda, encontró uno por accidente cuando sus pies descalzos pasaron de la hierba a la tierra y la grava. Miró hacia abajo, apenas pudiendo distinguir la diferencia de color entre las dos superficies. Aun así, hizo lo mejor que pudo para seguir el camino, usando sus pies como guía más que sus ojos e intentando no dejarse dominar por el pánico.


Mientras rodeaba una esquina junto a una colina, se preguntó a dónde la habría llevado que no podía ver ninguna luz de la ciudad. Y entonces, de repente, allí estaban. Tan pronto como despejó la colina, las brillantes luces del centro de Los Ángeles brillaron hacia ella como un faro del tamaño de una ciudad, ofreciéndole tanto advertencia como consuelo.


Dio un paso adelante, deslumbrada por ellas. Caroline vivía en West Hollywood, donde casi nunca estaba oscuro y rara vez lo notaba. Ahora la repentina aparición de la ciudad la hizo sentir como si hubiera estado en un desierto y acabara de encontrar un oasis. Dio otro paso más cerca, dejando la tierra y sintiendo de nuevo la hierba húmeda bajo sus pies.


Pero de repente, sintió que perdía el agarre en el suelo. Se dio cuenta demasiado tarde de que había pisado el borde de otra colina y que se estaba desmoronando bajo sus pies. Se giró mientras su cuerpo caía e intentó extender los brazos para agarrar una raíz o una rama. Pero con las cuerdas en sus muñecas, era imposible.


De repente, comenzó a caer, rodando y rebotando contra rocas y árboles. Intentó encogerse en posición fetal, pero apenas pudo hacer otra cosa que gruñir. En un momento dado, su pierna derecha chocó contra el tronco de un árbol y se dobló de forma escalofriante.


Caroline no supo cuánto tiempo más estuvo cayendo, pero cuando por fin se detuvo, solo el dolor insoportable le aseguró que seguía viva. Abrió los ojos, dándose cuenta de que los había mantenido fuertemente cerrados durante toda la caída por la ladera.


Le llevó varios segundos orientarse. Se encontró tumbada boca arriba, mirando hacia la cima de la colina. Calculó que había caído fácilmente unos veinticinco metros por un acantilado empinado cubierto de rocas, matorrales y árboles muertos. Giró la cabeza hacia la izquierda y vio algo que, a pesar de todo el dolor que sentía, la llenó de alegría: faros.


Se obligó a darse la vuelta y ponerse boca abajo. Sabía que no podría apoyar el peso en su pierna derecha, y mucho menos ponerse de pie. Así que se arrastró, clavando las uñas en la tierra frente a ella y empujándose con la pierna izquierda, que aún funcionaba. Logró meter la mitad de su cuerpo en la carretera, donde se tumbó boca arriba y agitó desesperadamente sus brazos atados por encima de su cabeza.


Los faros dejaron de moverse y escuchó que el motor del vehículo se apagaba. Cuando alguien salió del asiento del conductor y vio unas botas acercándose, tuvo un pensamiento repentino y horrible.


¿Y si es el hombre que me secuestró?


Un momento después, sus temores se disiparon cuando la persona se arrodilló y vio que era una mujer que llevaba lo que parecía ser un uniforme del servicio de parques.


—¿Qué demonios...? —dijo la mujer, antes de sacar su radio y hablar con urgencia—. Estación principal, aquí la guardabosques Kelso. Tengo una situación de emergencia en Vista Del Valley Drive, en el cuadrante seis. Hay una mujer herida tumbada en la carretera. Su pierna derecha está gravemente rota y tiene las muñecas atadas. Llamad al uno-uno-dos. Creo que ha sido secuestrada, como las otras.




 



Capítulo Dos


 


 


—¿Por qué huele a quemado?


Hannah hizo la pregunta con calma, pero Jessie pudo notar la acusación en su tono. Solo había una razón por la que algo podría estar quemándose: porque Jessie estaba intentando hornear y una vez más fracasando estrepitosamente.


Se lanzó desde la mesa de la cocina, donde habían estado jugando al Trivial Pursuit, hacia el horno y abrió la puerta de golpe para descubrir que sus bollos de arándanos y naranja tenían un aspecto claramente negruzco y chamuscado. Rápidamente se puso un guante y los sacó, dejándolos caer sin ceremonias sobre la encimera. Pequeñas volutas de humo se elevaban del bollo más quemado, el pequeño del fondo.


Jessie podía oír a Ryan riéndose desde la mesa. Hannah tenía una expresión de decepción, como si fuera la tutora oficial tratando de no regañar a su problemática pupila. Por supuesto, las cosas solían ser al revés, así que la expresión de Hannah también estaba mezclada con un toque de satisfacción.


—¡No os paséis! —dijo Jessie a la defensiva.


—Jamás se me ocurriría —respondió Hannah, fingiendo estar ofendida.


—Quizás podríamos usarlos como discos de hockey —sugirió Ryan.


—¿O como triángulos arrojadizos? —propuso Hannah con demasiado entusiasmo—. Ya sabes, como las estrellas ninja chinas, pero con hidratos de carbono extra.


Jessie intentó no molestarse demasiado por las bromas bienintencionadas de su hermanastra. Miró los restos humeantes de su esfuerzo y suspiró.


—Supongo que tendremos que sacar tu última hornada del congelador —dijo resignada.


—Adelante —dijo Hannah—. Pero date prisa. Solo me faltan dos quesitos para ganar esta partida.


—Dame un minuto —dijo Jessie mientras rebuscaba en el congelador y encontraba el recipiente con los bollos. Los metió en la tostadora y esperó a que se calentaran, sin querer arriesgarse a quemar estos también.


—No lo entiendo —dijo Ryan en tono burlón—. Eres la segunda criminóloga más célebre del sur de California y, sin embargo, pareces incapaz de cocinar algo que no implique un microondas. ¿Cómo es posible?


—Prioridades, Hernández —respondió ella simplemente—. En algún momento entre cazar asesinos en serie, lidiar con la política del departamento, mantenerme sexy para ti...


—Qué asco —interrumpió Hannah.


—Y criar a una adolescente sabelotodo —continuó.


—Apenas necesito que me críen, por si quieres saberlo —replicó Hannah, sonriendo.


Jessie siguió adelante.


—En algún momento entre todo eso, se me olvidó tomar clases de repostería. Demándame.


—¿Es por eso que tu ex marido intentó matarte? —preguntó Hannah, fingiendo una inocencia exagerada.


—No —intervino Ryan—. Eso fue por su pastel de carne. Es un crimen contra la humanidad.


Jessie intentó no sonreír.


—No me gusta que os aliéis contra mí. Y que sepáis los dos que ninguno de los que ha intentado matarme mencionó jamás mi cocina como motivo.


—Estaban siendo educados —dijo Hannah.


Jessie estaba a punto de responder cuando sonó la tostadora. Sacó los bollos y los puso en platos, entregando uno a cada uno. Luego se sentó y le dio un mordisco al suyo.


—Mmm —murmuró suavemente, a su pesar.


—¿No están muy quemados? —preguntó Hannah.


—Quiero ser sarcástica, pero no puedo —masculló Jessie con la boca llena—. ¿Cómo los haces tan buenos?


Hannah sonrió ampliamente, sin nada de su característico cinismo. Jessie no pudo evitar notar lo animada que se veía estos días. Sus ojos verdes, normalmente apagados por el desinterés, brillaban. Su pelo rubio arena parecía de alguna manera más lustroso de lo habitual. Incluso parecía más alta estos días, caminando con la cabeza más erguida. Con su metro setenta y cinco, solo era dos centímetros y medio más baja que Jessie. Pero con su postura recién mejorada y su complexión atlética, podría ser el doble de cuerpo de su hermana.


—El secreto se resume en una palabra: mantequilla. En realidad, hagamos que sean tres palabras: mucha mantequilla.


Antes de que Jessie pudiera dar otro bocado, sonó su teléfono. Miró y se dio cuenta de que era una llamada que había programado.


¿Ya son las nueve de la noche?


Se lo estaba pasando tan bien que había perdido completamente la noción del tiempo.


—¿Quién es? —preguntó Ryan.


—Es el criminólogo más célebre del sur de California. Quería mi opinión sobre un caso —mintió—. Dadme quince minutos.


—Vale —dijo Hannah—, pero después de eso, nos saltamos tu turno.


—Entendido —dijo Jessie, llevándose el bollo y el teléfono al dormitorio.


Intentó mantener un tono animado. Pero ni siquiera el delicioso pastel de Hannah podía llenar el nervioso vacío que de repente se había materializado en su estómago. Estaba a punto de contestar cuando cambió de opinión. No quería interrumpir esta noche casi perfecta para discutir asuntos más oscuros y decidió que no lo haría. Envió la llamada al buzón de voz y en su lugar respondió con un mensaje de texto.


Estoy pasando una gran noche con Hannah. No quiero acortarla. ¿Podemos hablar mañana?


Después de varios segundos, recibió una respuesta. Casi podía oír la sequedad en la réplica.


Reunámonos en persona. Sala de descanso de la comisaría. 7 a.m. en punto.


Ella escribió "vale" y lo dejó así. Sabía que al tipo le gustaba llegar temprano a la oficina, pero no podía evitar pensar que la estaba haciendo reunirse con él a esa hora infernal como castigo por reprogramar. Aun así, valía la pena si conseguía más tiempo de calidad con Hannah.


—¡Eh! —gritó mientras volvía al salón—, he decidido que patearos el trasero era más importante que cualquier caso. Más os vale no haber saltado mi turno.


Mientras volvía, sabía que solo estaba retrasando el momento de enfrentarse a lo que la carcomía. Pero una noche más jugando a las casitas no era el fin del mundo. Al menos eso se decía a sí misma. La realidad, en toda su fealdad, seguiría esperándola mañana.




 



Capítulo Tres


 


 


La sala de descanso estaba vacía, salvo por una excepción.


—Gracias por hacer un hueco —dijo Jessie al llegar a las 6:58 de la mañana. Por si acaso, cerró la puerta con llave tras de sí.


—Soy un hombre ocupado —dijo Garland Moses con ironía, volviéndose hacia ella. Estaba sentado a una mesa, mordisqueando lo que parecía una barrita de cereales. Jessie estuvo tentada de hacer una broma sobre si se le rompían los dientes postizos, pero se contuvo.


—Un hombre ocupado que me ha estado evitando durante el último mes —señaló.


—Tenía un caso importante —protestó él—. Y luego tuve esa conferencia en Filadelfia. Y después mis vacaciones.


—No me vengas con cuentos, Garland. En nuestra última conversación importante, en mi fiesta de cumpleaños, insinuaste que tenías preocupaciones sobre Hannah. Y luego desapareciste durante un mes. He estado de los nervios.


Eso era exagerar. En realidad, las cosas habían ido increíblemente bien con Hannah en las últimas cuatro semanas. Teniendo en cuenta todo lo que su hermanastra había pasado en los últimos seis meses, el hecho de que pudiera disfrutar genuinamente de una tranquila noche de juegos de mesa y bollos era un pequeño milagro. Esa era parte de la razón por la que no quería acortarla anoche.


—Sabes que soy un jubilado, ¿verdad? —dijo Garland—. No tengo conversaciones que incluyan el término "desaparecer".


—Estás dando largas —dijo ella.


—No, esto es dar largas —dijo él, levantándose lentamente—. Vamos a por un café.


Se dirigió hacia la máquina de café. Jessie intentó ignorar la máquina expendedora que había al lado. No había desayunado y sintió que le rugía el estómago al pensar en los aperitivos llenos de conservantes. Mientras Garland caminaba, Jessie notó que llevaba un atuendo que había llegado a conocer como su uniforme diario.


Llevaba una chaqueta gris gastada sobre un chaleco marrón y una camisa beige apagada. Sus pantalones azul marino estaban arrugados y sus mocasines cubiertos de arañazos. Su pelo blanco salía disparado en todas direcciones como si intentara ganar un concurso de parecidos de Albert Einstein. Las gafas bifocales en el puente de su nariz completaban el look.


Pero Jessie había aprendido que las apariencias pueden engañar y que el veterano perfilador cultivaba ese aspecto descuidado para que la gente lo subestimara. Siempre estaba perfectamente afeitado, sin un solo pelo fuera de lugar. Sus dientes blancos estaban impecables y sus uñas eran perfectas. Los cordones de sus gastados mocasines eran nuevos y estaban atados pulcramente con un doble lazo.


En todos los aspectos importantes, estaba en plena forma. Había llegado no solo a respetar al viejo, sino a apreciarlo sinceramente.


—Bueno, señorita Hunt... —empezó, aparentemente dispuesto a dejar de dar largas.


—Creo que hemos llegado a la etapa en la que puedes llamarme Jessie, Garland. Demonios, estoy pensando en llamarte abuelo a partir de ahora.


—Por favor, no hagas eso ���insistió—. Vale, Jessie. No quería asustarte. Pero sí tenía algunas ideas sobre Hannah. Estoy dispuesto a compartirlas contigo, siempre que las mantengas en su contexto adecuado.


—¿Qué contexto es ese? —preguntó Jessie.


—Recuerda, se trata de una chica de diecisiete años cuyos padres adoptivos fueron brutalmente asesinados delante de ella por su padre biológico, un notorio asesino en serie.


—Soy muy consciente de eso, Garland —dijo Jessie con impaciencia—. En primer lugar, yo estaba allí. Y en segundo lugar, ese asesino en serie también era mi padre, si no lo recuerdas.


—Estoy pintando un cuadro aquí —dijo él con paciencia—. ¿Puedo continuar?


—Adelante —dijo Jessie, decidiendo no interrumpir al hombre con el que había estado intentando hablar durante un mes.


—Entonces —continuó—, solo unas semanas después fue secuestrada por otro asesino en serie que quería moldearla para convertirla en una asesina como él y su padre. En el proceso, la obligó a ver cómo masacraba a sus padres de acogida.


Jessie sintió el impulso de señalar que, como la persona que rescató a Hannah en ambas ocasiones, estaba íntimamente familiarizada con los detalles. Pero obviamente él sabía todo eso. Estaba haciendo hincapié en algo. Así que, en su lugar, mientras él hablaba, se miró en el reflejo de la ventana de la máquina expendedora, intentando suavizar su ceño fruncido por pura fuerza de voluntad.


—Eso es cierto —señaló, manteniendo un tono neutral.


—Y en medio de todo eso, se enteró de que tenía una hermanastra, una a la que vio torturada y que parece cortejar la muerte y el peligro por la propia naturaleza de su trabajo. Eres su último familiar vivo. Y cada vez que se despide de ti, sabe que podría ser la última vez.


Jessie no había considerado ese hecho e inmediatamente se sintió mal, tanto por Hannah como por su propia falta de perspicacia.


—Aun así —respondió finalmente—, ya sabías todo esto cuando pasaste tiempo con ella.


—¿Te refieres a cuando me pediste que la cuidara para que pudiera perfilarla en secreto?


—Tú dices patata. El punto es que sabías todo eso cuando la conociste y, a pesar de ello, me dijiste que tenías preocupaciones.


—Sí, las tengo —admitió finalmente—. No entraré en detalles porque no quiero traicionar su confianza y, de todos modos, no son tan importantes. Pero basándome en las cosas que discutimos, me preocupa la aparente falta de empatía de Hannah. Simplemente no estoy seguro de cuánto debería preocuparme.


Jessie encontró revelador mirarse en la ventana mientras asimilaba esta noticia. Pudo ver sus reacciones en tiempo real. Esperaba tener mejor cara de póquer cuando se enfrentaba al público. Pero en la relativa intimidad de la sala de descanso y con Garland concentrado en añadir azúcar a su café, no intentó ocultar su repentina palidez ni el miedo en sus ojos verdes. Se apartó el pelo castaño de la cara y respondió con cautela:


—¿Podrías explicarte mejor?


—Verás —dijo él—. La mayoría de los adolescentes son inherentemente egocéntricos hasta cierto punto. Es parte de encontrar su propia identidad. Descubrir quién eres requiere que te centres en ti mismo. Eso es normal, aunque a veces exasperante.


—Te sigo hasta ahora.


—Pero ella también ha pasado por tanto trauma que no sería sorprendente si, emocionalmente, se hubiera cerrado por completo. Si todo lo que siente es solo una variación del dolor, ¿por qué sentir algo en absoluto, no solo por sí misma, sino por alguien más? Así que es posible que una parte de ella simplemente se haya endurecido como forma de autoprotección. Eso, aunque preocupante, tampoco sería chocante.


—Y sin embargo... —le instó Jessie, mirándole.


—Y sin embargo —admitió él—, no me queda claro si su naturaleza cerrada ya existía antes de que ocurriera todo esto. Algunas personas simplemente no forman vínculos o apegos fuertes por la razón que sea. Su madre murió cuando era pequeña. Estuvo en el sistema de acogida durante un tiempo antes de ser adoptada. Cualquier número de cosas podría haber obstaculizado su capacidad para desarrollar conexiones.


—O podría haber nacido así —sugirió Jessie—. Podría ser una cuestión genética.


—Eso también es posible —dijo Garland, apartándose para que ella pudiera servirse café—. El problema es que no tenemos estudios de calidad que proporcionen nada definitivo en ese frente. Pero eso no es realmente lo que estás preguntando, ¿verdad?


—¿Qu�� estoy preguntando, Garland? —replicó Jessie.


—Estás preguntando si tiene el potencial de convertirse en una asesina, como lo fue vuestro padre, como Bolton Crutchfield intentó que fuera, como temes que tú misma podrías convertirte. ¿Me equivoco?


Jessie permaneció en silencio más tiempo del que le hubiera gustado.


—No te equivocas —dijo finalmente en voz baja.


Los ojos de Jessie estaban concentrados en verter la nata en su café, pero pudo escuchar la cuidadosa pausa antes de que Garland respondiera. Se lo imaginó debatiendo internamente cómo proceder mejor.


—La respuesta frustrante es... simplemente no lo sé. Ambos somos muy conscientes de la investigación en ciencias del comportamiento del FBI que indica que casi todos los asesinos en serie registrados sufrieron algún tipo de trauma cuando eran jóvenes. Eso podría haber sido en forma de abuso, acoso o la pérdida de un ser querido. Mi experiencia anecdótica personal refuerza esos hallazgos.


—La mía también —asintió Jessie—. Pero noté que dijiste "casi" todos los asesinos en serie.


—Sí. Hay registros de asesinos que parecen haber tenido infancias perfectamente normales sin sufrir ninguna prueba clara. Algunas personas simplemente están... mal. Lo sabes tan bien como yo.


—Lo sé —dijo Jessie mientras volvían a la mesa—. Pero lo que quiero saber es si mi hermanastra, la chica que vive bajo mi techo, es una de ellas. Porque si ha pasado por tanto horror tan temprano en la vida y le falta ese... a falta de un término mejor... gen de la empatía, entonces tenemos un problema.


—Quizás —dijo Garland con cautela mientras se sentaban—. Pero quizás no. Hasta donde sabemos, no ha torturado animales ni ha matado a nadie.


—Hasta donde sabemos —concedió Jessie.


—Y tú has pasado por muchas de las mismas tribulaciones que ella. Tu padre asesino en serie mató a tu madre y a tus padres adoptivos, e intentó matarte, al igual que otro asesino en serie que estaba obsesionado contigo. Y no olvides al ex marido que intentó incriminarte por asesinar a su amante y luego intentó matarte cuando lo descubriste. Has tenido una buena racha de traumas y no has ido por ahí en una oleada de asesinatos.


—No —dijo Jessie, haciendo una pausa antes de revelar algo que había compartido con pocos—. Pero a menudo me he preguntado si entré en este campo como una forma de estar cerca de la violencia y la crueldad de estas personas sin tener que llegar a sus extremos. Me preocupa obtener una especie de subidón de contacto con sus crímenes.


Garland permaneció en silencio por un momento y ella se encontró preocupada de que él pudiera estar preguntándose lo mismo.


—Para eso está la terapia —dijo finalmente, sin ser de mucha ayuda.


Estaba a punto de ofrecer una respuesta sarcástica cuando sonó su teléfono. Miró. Era su amiga Kat Gentry. Lo envió al buzón de voz.


—Entonces, ¿estás dispuesto a reunirte con Hannah de nuevo? —preguntó—. ¿Para ver si puedes sacar conclusiones más firmes?


—Estoy dispuesto a reunirme con ella, suponiendo que esté abierta a ello —dijo—. Pero eso no significa que vaya a tener un gran momento de revelación. Al final, es difícil discernir si es solo una adolescente malhumorada, una joven adulta traumatizada y emocionalmente atrofiada, o alguna combinación de ambas.


Un mensaje de texto apareció en su pantalla de Kat: Necesito tu ayuda en un caso. ¿Nos vemos en Downtown Grounds a las 7:30?


Jessie miró la hora. Eran las 7:10. Fuera lo que fuera que Kat necesitaba debía ser urgente si quería reunirse tan pronto.


—Te dejaste una opción —señaló Jessie, mientras escribía "vale".


—¿Cuál? —preguntó él.


—Una sociópata que lo oculta bien.




 



Capítulo Cuatro


 


 


Kat ya estaba esperando en la concurrida cafetería cuando Jessie llegó.


Incluso antes de sentarse, Jessie pudo notar que su amiga estaba nerviosa.


Eso era inusual, al menos últimamente. Katherine "Kat" Gentry solía ser mucho más intensa. Como ex jefa de seguridad de una prisión psiquiátrica y, antes de eso, Ranger del Ejército en Afganistán, era algo que la definía.


Pero después de que la despidieran cuando Bolton Crutchfield escapó de prisión y se reinventó como investigadora privada, parecía mucho más relajada. Y especialmente en los últimos tiempos, después de empezar a salir con Mitch Connor, un ayudante del sheriff de un pueblo en las montañas a un par de horas de distancia, parecía francamente feliz. ��l la había ayudado cuando ella consultó en uno de los casos de Jessie y desde entonces habían sido inseparables, conduciendo de un lado a otro para pasar los fines de semana juntos.


Pero ahora, mientras Jessie se acercaba, sorteando a la multitud, vio esa vieja y familiar aprensión en el rostro de Kat. De alguna manera, la larga cicatriz que recorría verticalmente su cara desde el ojo izquierdo, la que se había hecho en un incidente no especificado en un lejano desierto, parecía más prominente cuando estaba preocupada.


—¿Qué tal, Kat? —preguntó Jessie en voz alta antes de dar un sorbo al café que su amiga ya había pedido para ella—. ¿Sigues echando un polvo que te cagas?


Sonrió con picardía mientras varias personas giraban la cabeza y fruncían el ceño. El hecho de que la expresión preocupada de Kat no cambiara ante la broma le indicó a Jessie que esto debía ser serio.


—Necesito tu ayuda —dijo sin preámbulos.


—Vale —dijo Jessie, poniéndose seria también—. ¿Qué ocurre?


Kat se permitió un sorbo de su café antes de entrar en materia.


—¿Sabes algo sobre la reciente serie de secuestros de mujeres de la zona?


—Un poco —respondió Jessie—. Sé que tres mujeres fueron secuestradas en el ��ltimo mes más o menos. Todas ellas escaparon. No he prestado mucha atención ya que no es mi ��rea y ninguno de ellos son casos de la Comisaría Central.


Jessie y Ryan trabajaban en la Comisaría Central en la zona del centro del Departamento de Policía de Los Ángeles.


—Tengo una nueva clienta —dijo Kat—. Se llama Morgan Remar. Fue la segunda mujer secuestrada. La raptaron hace unas tres semanas y logró escapar después de estar retenida durante cinco días. Ha estado trabajando con la unidad de Personas Desaparecidas de la Comisaría del Pacífico. Pero después de dos semanas, no han encontrado nada. En los últimos días, ni siquiera han sido muy receptivos. Así que me contrató.


—Sin ánimo de ofender, pero si el incidente ocurrió cerca de la Comisaría del Pacífico, ¿por qué te contrató a ti?


—Es una pregunta lógica —dijo Kat—. Trabaja en Venice pero vive cerca y su marido trabaja en el centro, a pocas manzanas de aquí. De hecho, la conocí en esta misma cafetería hace unos tres meses y nos hicimos amigas. Se frustró y me preguntó si podía ayudarla.


—Vale, cuéntame lo que sabes.


Kat suspiró profundamente, como si la idea de explicar todo lo que había aprendido fuera especialmente abrumadora.


—Aquí tienes la versi��n corta —dijo finalmente—. La primera víctima fue Brenda Ferguson. Es una madre de treinta y seis años que se queda en casa con dos hijos de su segundo matrimonio. Su marido es un ejecutivo discográfico. La secuestraron a media mañana, mientras hacía footing en un sendero cerca de su casa en Brentwood. Después de estar retenida durante tres días en un cobertizo de jardín, logró escapar.


Jessie garabateaba furiosamente notas mientras su amiga hablaba.


—¿Voy demasiado rápido? —preguntó Kat.


—No. Vas bien. Sigue.


—Vale. La segunda víctima fue mi clienta, Morgan. Tiene veintinueve años y vive en West Adams con su marido, a solo unos kilómetros de este lugar. Pero trabaja en un albergue para personas sin hogar en Venice. La secuestraron cuando volvía de almorzar en el paseo marítimo. Como dije, estuvo retenida durante cinco días antes de escapar. La tenía encerrada en un armario viejo.


—¿Y la tercera mujer?


—Se llama Jayne Castillo. Tiene treinta y tres años, está casada y vive en Mid-City. La secuestraron en el aparcamiento de un supermercado hace semana y media y logró escapar después de tres días atrapada en un contenedor de basura.


—¿Has intentado contactar con las otras dos mujeres? —preguntó Jessie.


—Lo he intentado —dijo Kat, pareciendo frustrada al recordarlo—. Pero sigo chocando contra muros. No quieren hablar. La policía no quiere hablar. Por eso he acudido a ti. Estoy desesperada. Morgan está paranoica pensando que este tipo sigue ahí fuera y no puedo ofrecerle ninguna garantía porque no estoy más cerca de encontrarlo que el día que me contrató.


Jessie dio otro sorbo antes de hacer su siguiente pregunta. Sabía a qué se refería Kat, pero quería pensar en cómo respondería.


—¿Cómo puedo ayudarte? —preguntó finalmente.


Kat no necesitó que la animaran para responder.


—¿Puedes contactar con los detectives que llevan los casos? Tal vez sean más comunicativos contigo. Ahora mismo, estoy volando a ciegas.


Jessie suspiró.


—Puedo intentarlo —dijo ella—. El problema es que estos tíos son todos de otras comisarías. No es probable que estén dispuestos a compartir detalles de sus casos con una perfiladora de otra comisaría donde no tenemos una víctima. Pero no pierdo nada por intentarlo. Quizás encuentre a alguien amable.


—Sé que es mucho pedir —reconoció Kat—. ¿Estás segura de que tienes tiempo?


—No te preocupes —le aseguró Jessie—. De hecho, las cosas están un poco tranquilas ahora mismo. Estoy terminando el papeleo de un caso de la semana pasada y esperando para testificar en otro. Pero no tengo nada activo en este momento. Claro que eso significa que el capitán Decker podría asignarme algo nuevo en cualquier momento. Pero hasta entonces, puedo intentar averiguar algo.


—Te lo agradecería mucho.


—¿Estás de broma? —dijo Jessie—. ¿Cuántas veces me has ayudado tú en un caso cuando no quería pasar por los canales oficiales? Es lo mínimo que puedo hacer.


—Gracias, Jessie —dijo Kat, sonando aliviada por primera vez desde que empezaron a hablar.


—No hay problema. Pero déjame preguntarte, ¿puedo hablar con Morgan? Me ayudaría mucho tener su perspectiva de primera mano.


—Por supuesto —dijo Kat—. Está en una conferencia fuera de la ciudad ahora mismo y no volverá hasta tarde esta noche. Pero puedo organizar algo para ma��ana.


—Me parece bien. Veré qué puedo averiguar mientras tanto —dijo Jessie antes de dar otro gran sorbo a su café—. Ahora que hemos aclarado todo eso, tengo otra pregunta.


—¿Cuál?


—¿Sigues echando un polvo que te cagas?


Kat esbozó por fin la sonrisa que Jessie había estado esperando desde que hizo la pregunta. Su cara también se tiñó de un rosa intenso.


—Me mantengo ocupada —dijo con aire misterioso.


—Ya me lo imagino —bromeó Jessie.
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